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Sábado, 13 de enero de 2018

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ,
URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos del mundo:

Entreguen su corazón a Dios y arrepiéntanse pronto, porque queda poco tiempo.

Entréguense al amor de Dios y estarán a salvo.

No dejen que las tinieblas los sumerjan.  Abran sus corazones y encontrarán la Luz que proviene del
Infinito.

Queridos hijos, queridos hijos del mundo, ofrezcan penitencia, reparación y mucha oración, para
que más almas sean ayudadas, sean retiradas del error y despierten al Amor de Mi Hijo, al camino
del apostolado y de la redención.

Queridos hijos,  lo que Yo les ofrezco, a través de los Centros Marianos, es lo máximo que Yo les
puedo entregar, todo lo que el Padre me ha permitido. Llenen estos Centros Marianos de personas
necesitadas de amor; de almas sedientas de oración y gran parte del mundo podrá cambiar.

Difundan en el mundo a Mis Centros Marianos; aún es poca la concurrencia y es muy grande la 
necesidad de oración en el mundo.

Cuento con Mis fieles colaboradores, con Mis ejércitos celestes, que se han comprometido Conmigo
desde su consagración, para que las almas lleguen a los Centros Marianos  y reciban, como ustedes,
todas las Gracias.

Queridos hijos,  Dios tiene escrito un destino para esta humanidad, un destino lejos del sufrimiento
y del dolor; por eso es importante, Mis hijos amados, que en los  Centros Marianos exista la vida, la
alegría y la devoción de servir a Dios.

Necesito, queridos hijos, que puedan ser más creativos, que convoquen a los rebaños de Dios, a las
almas dispersas por el mundo que no conocen el Amor de Mi Corazón Inmaculado, ni tampoco el
gran Amor de Dios.

Sean peregrinos de Mis Centros Marianos, para que muchos más lo puedan ser. Traigan a las almas
hacia los Centros Marianos, a través de todos los medios posibles.

Mis Centros Marianos son consagrados para el mundo herido, para la humanidad enferma, que a
través de ellos debe alcanzar la cura, el perdón y la redención.

En Mis Centros Marianos he dejado los tesoros del Cielo, las más grandes dádivas del Universo,
que aún son desconocidas por las almas, porque ellas son intangibles y provienen del Espíritu de
Dios, del Propósito de Su Fuente Inmaterial.
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Queridos hijos, Mis Centros Marianos son para todas las naciones del mundo, así como los
Santuarios Marianos en el mundo. 

Quiero que sean voz y eco de Mi Mensaje. Quiero que sean voz y eco de los Centros Marianos de
Amor, que ellos estén llenos de almas necesitadas del Amor del Padre y de la Misericordia del
Redentor.

Para que eso sea posible, hijos Míos, ustedes deben pensar en grande y no en pequeño; deben
asumir grandes desafíos en este tiempo final, porque mientras no los asumen o no los lleven
adelante, muchas más almas se pierden en el mundo de  los abismos y son llevadas a la gran ilusión
de esta humanidad.

Queridos hijos, en los Centros Marianos están las dádivas que las almas necesitan para este tiempo,
las llaves que necesitan encontrar para abrir las nuevas puertas hacia la redención y el perdón.

Por ejemplo, hijos Míos, este Centro Mariano de Aurora tiene un propósito con la cura de la
humanidad. Necesito que los hermanos que aquí llegan todo el tiempo, que todos Mis hijos de esta
nación y de esta región correspondan a este Centro Mariano; que puedan abrir más sus mentes y
corazones para acoger a los más necesitados.

Ustedes, queridos hijos, son los difusores de los Centros Marianos de Amor; mientras esa difusión
no se lleve adelante, muchas Gracias que vienen del Cielo, se detienen, no pueden descender y están
restringidas a muchas almas.

Necesito, queridos hijos, que asuman ese compromiso Conmigo ayudando a manifestar en los
Centros Marianos su verdadera tarea. En cada uno de ellos he dejado un Don especial de Dios, Don
que deben descubrir por su trabajo, por su dedicación, por su sintonía con cada uno de ellos. Cuando
eso llegue a suceder, las almas vivirán los grandes cambios que necesitan y ya no se sentirán solas,
ni tampoco perdidas, porque estarán con Dios y en Dios.

Yo vengo a entregarles esta dádiva y este tesoro de los Centros Marianos, porque es la misión de los
hijos de María, de todos los grupos de oración, hacer vivos a los Centros Marianos para que ellos no
mueran rápidamente. Es su compromiso y también su obligación como hijos Míos, venir a los
Centros Marianos al menos quincenalmente. Porque mientras las Gracias siguen descendiendo, sus
corazones deben ser receptáculos para ellas, sus vidas deben ser mediadoras para que esas Gracias
que vienen del Universo se retransmitan a las almas.

Si en los Centros Marianos no hay almas físicamente andando y orando, las Gracias no pueden
llegar a la humanidad dolorida y menos aun a aquellos corazones que sufren por el horror, por la
enfermedad y por la perdición.

Que sus corazones, que sus labios y que sus manos sean difusores de los Centros Marianos de
Amor; así ayudarán a su Madre Celeste a que la Obra de Redención y de Misericordia llevada
adelante por Mi Amado Hijo, no solo permanezca en los Centro Marianos, sino también en todo el
mundo que debe saber y conocer, a través de Mi Mensaje, que Yo estoy aquí presente entre ustedes
y convocando a la humanidad para que ella viva su preparación en el fin de este tiempo.

Mis ejércitos de Luz deben crecer,  eso comenzará a partir de los Centros Marianos y del verdadero
compromiso de todos los hijos de María.
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La consagración no termina en ustedes. La consagración, los lleva a vivir un compromiso con el
Plan de Dios y así ustedes, estarán cumpliendo Su Voluntad, así como la cumplen todos los Ángeles
del Universo.

Queridos hijos,  desde este nacimiento de Aurora, desde el renacer de su Fuego superior, de su
Llama curadora, estamos ingresando en el último tiempo del despertar de la humanidad y ese ciclo
en algún momento se cerrará. Dependerá de ustedes, hijos amados, que ese despertar que debe
surgir desde los Centros Marianos de Amor pueda llegar a todas las almas posibles, a todos los
corazones necesitados, en todas las lenguas posibles.

Primero, queridos hijos, deben expandir su consciencia, su corazón,  para poder abrazar la Obra de
forma planetaria; para que más puertas a la conversión y a la redención se puedan abrir en otras
naciones del mundo.

Aquí, con todo Mi Amor maternal, en Aurora como en otros Centros Marianos,  he gestado las
bases para esa nueva etapa. Es hora de que Mis soldados de la oración y de la paz acompañen a su
Madre Celeste en este nuevo desafío.

Hoy les vengo a dejar este mensaje, hijos amados,  porque aún hay mucho por hacer, aún hay
mucho por qué corresponder, hay mucha responsabilidad aún por vivir por cada uno de ustedes.

Con este mensaje de preparación, hijos amados,  hoy vengo a consagrar a nuevos hijos de María,
que representarán a muchos más, a muchos más que se deberán consagrar en el futuro al Amor de
Mi Inmaculado Corazón y a la sagrada tarea de vivir y de asumir los Centros Marianos; para que
estos algún día se conviertan en el verdadero Espejo de Dios, que debe reflejar al mundo el último
tiempo de la Misericordia, de la Reconciliación y de la Cura de las Almas.

Los Centros Marianos deben ser la morada de los simples, de los buscadores del Amor de Dios y de
todos los perdidos que no encuentran sentido en sus vidas, ni en sus caminos.

Deseo ardientemente, queridos hijos, que el mismo impulso espiritual que sus almas recibieron
desde el día de su consagración como hijos de María, pueda repercutir y expandirse en más almas
del mundo que claman por Mi Corazón y Mi Intercesión. 

De esa forma, respondiendo a las súplicas de Mis hijos de todas las naciones y de las diferentes
razas del planeta, Yo vengo a entregarles esta Misión en respuesta a la súplica de Mis hijos del
mundo, para que Mis ejércitos de Luz, para que los hijos de María, hagan florecer la misión especial
de los Centros Marianos y vayan al encuentro de las almas del mundo llevando Mi Mensaje de
Amor, Mi Mensaje de esperanza y de paz para todas las criaturas. 

Para que eso sea posible, hijos amados, deben ofrecerse al Redentor, como Sus apóstoles dispuestos
a ir al encuentro de las almas del mundo; no sólo en la vía del servicio, de la oración o de la
comunión, sino también, hijos Míos, al encuentro de las naciones del mundo que deben recibir la
ayuda espiritual que tanto esperan y que tanto necesitan para tener una nueva oportunidad en este
camino de amor y de redención que Yo les ofrezco.

Será de esa forma, hijos amados,  que los Centros Marianos se podrán expandir en el mundo y no se
restringirán a la región en donde se encuentran, sino que tendrán sus puertas abiertas para recibir a
todos los peregrinos del mundo. Eso espero que suceda algún día; no les pido que los convenzan o
los conviertan, sino que los reciban con amor, que les enseñen a vivir la oración y que sepan que
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existe un camino de salida de todo el caos de este mundo, un camino que los lleva a Mi Inmaculado
Corazón y de Mi Inmaculado Corazón al Reino de Dios.

Únanse como grupos y servidores para asumir esta Misión por los Centros Marianos, y ayuden a
que los Centros Marianos puedan manifestar los pedidos de los Mensajeros Divinos y que estos se
concreten para que más energías espirituales y principios universales desciendan a través de ellos.

Para eso, hijos Míos, también será necesario, ayudar en la concreción de todas las manifestaciones
necesarias que los Centros Marianos deben tener, para ayudar a enfrentar el fin de este tiempo y el
ciclo final que la humanidad vivirá en poco tiempo.

Los Centros Marianos deben ser islas espirituales de salvación, para que los corazones más
solitarios y perdidos, encuentren alivio, paz y esperanza.

Si hoy les pido esto, Yo, que Soy su Madre,  es porque es posible concretarlo; existe el potencial en
sus corazones, solo deben dar el primer paso, para que el Universo del Padre lo pueda concretar
todo.

Los Centros Marianos serán la referencia para cuando Nosotros ya no estemos aquí. Ustedes saben,
hijos amados, que existe un tiempo para estar entre ustedes, y para ese tiempo no falta mucho.
Después de diez años de Gracias, sus corazones están listos para asumir la tarea de los Centros
Marianos, que los Sagrados Corazones de Jesús, de María y de San José, hoy les encomiendan a
todos. 

Aquí nos encontrarán espiritualmente porque Nuestros Corazones siempre estarán en los Centros
Marianos para traer alivio a las almas, cura y redención a los corazones.

Hoy estoy realizando esta consagración de nuevos hijos de María de forma especial, como si fuera
la primera vez que aquí, en Aurora, consagré a los primeros hijos de María, que hoy forman parte de
Mi Obra, que se han fortalecido en la fe y en la oración y que peregrinan junto Conmigo de forma
incondicional y entregados a vivir la Voluntad de Dios.

Renovando ese Principio de Consagración que fue vivido aquí, hace muchos años, hoy vengo a
renovar ese voto de consagración, para que los que llegarán a consagrarse en el futuro puedan vivir
el mismo impulso de despertar y de compromiso con Dios, a fin de establecer en la Tierra los mil
años de Paz.

Que vengan aquí los que hoy se consagrarán.

Prepararemos hoy el himno de su consagración como si fuera la primera vez que las almas reciben
un gran impulso para poder dar un gran paso, como lo dieron muchos hijos de María, en estos
últimos años en donde dijeron "si" al Plan de Dios.

Quisiera escuchar la música instrumental introductoria de ese himno para poder bendecir a los que
hoy se consagrarán ante su Madre Celeste.

Oraré por estos hijos que hoy se consagran en nombre de todos los que ya se consagraron, para que
puedan revivir su compromiso, confirmar sus votos y llevar adelante esta misión especial que hoy
les encomiendo en la manifestación de los Centros Marianos y en la difusión de los mismos, como
islas espirituales de salvación.
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Coloquemos nuestra mano izquierda sobre el corazón y únanse a Mi Inmaculado Corazón. En esta
sagrada oferta que hoy realizaremos juntos para nuestro Padre Celestial.

¡Altísimo Señor del Universo, que escuchas las plegarias de Tu Sierva!
¡Altísimo Padre Creador, Fuente de Amor y de Unidad para todo lo que existe!
¡Altísimo Adonai, Venerable Emanuel, Santísimo Abba!

Escucha la oración de Tu Sierva en este momento, para que los corazones del mundo que algún día
se consagrarán a Mí puedan florecer Tus Virtudes y puedan descender todas Tus Gracias, a fin de
que se establezca el alivio para el sufrimiento, la cura para las enfermedades, la sanación para las
almas y la redención para los corazones.

Que todo el Amor que proviene de Ti hoy sea derramado sobre estos hijos que se consagran, para
que como muchos otros, se renueven en Tu Propósito Divino y en Tu Infinito Llamado.

Que los Ejércitos de la Luz hoy se multipliquen para que más almas en este mundo sostengan el
estandarte de la paz, el que indicará el retorno de Cristo.

Amado Señor concede la Gracia para estos espíritus que hoy se postran ante Tu Sierva para recibir
Tu Amor reparador, Tu eterna Misericordia.

Hoy renuevo, en nombre de ellos, la consagración de todos los hijos de María, para que en estos
tiempos que llegan Mi Manto Celeste de Luz y de Paz se expanda en todas las naciones del mundo,
porque Mi más ardiente deseo, Padre Amado, es que hayan hijos de María en todas las naciones
del mundo.

Y hasta que eso no se cumpla, Yo te pido Señor, poder estar aquí, cerca de Mis niños, para poder
acompañarlos en esa gran aspiración. Amén.

Yo los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.

Y ahora, que el Padre escucha la voz de Sus hijos más simples y perseverantes, entonemos este
himno de consagración para que más núcleos internos, más almas en esta humanidad, despierten a
su consagración en preparación del retorno de Cristo.

Yo les agradezco, a pesar de todo, por responder a Mi llamado y agradezco a todos los que hoy
están aquí y a los que estarán algún día. Amén.


